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1 al 7 de noviembre celebra la 
U. B. S. S. su X X  aniversario de 
la gran gesta gloriosa del prole­
tariado, implantando la gran Ke- 
pública Socialista.

En estos veinte años transcurri­
dos, Rusia ha sacudido el m a­
rasmo eii que la tenia sumida la 
tiranía de los zares.

La» generaciones jóvenes de 
nuestra gran hermana proletaria 
tiene que pareccries un sueño lo 
que es evidente realidad: donde 
dominaba el horror, el hambre y

la esclavitud, reina la abundancia.
el amor y  la libertad; el obrero 
del campo, el de la ciudad, las 
clases medias y los industriales, 
no conocen el horror del hambre 
ni las jornadas agobiadoras de 
sol a  sol por un mísero salario; 
en el territorio de la TI. R. S. S. 
ha desaparecido ei amo gruñón y 
miserable. Hoy, en este país mo­
delo, la tierra es de los que la tra­
bajan y  el producto del trabajo 
es de los obreros: todo está socia­
lizado; no necesitan explotarse 
unos a otros, como en los regi-

menes capitalista» del zarismo.
El gran Lenin, con su genio 

creador, consiguió emancipar ai 
pueblo ruso de la tutela criminal 
y  bastarda del capitalismo mun­
dial. En Rusia, las fábricas, los

t e s .

'-Síli-'Síií';-.-;-'
I-enin, cerebro de la Revolución rusa y  el maestro más 

querido de los trabajadores de todo el mundo.

talleres y  el campo están interve­
nidos por sus obreros directamen­
te, el que disfruta plenamente del 
producto de su trabajo, cornpar-' 
tiendoio con sus familias. En Ru­
sia no deja el obrero su sudor a 
beneíicio del amo que le explota 
y  maltrata. En este gran país no 
existe la desesperación ni el ham­
bre en las familias de los obre­
ros; todos los días se come y cena 
en sus casas, y  los que estaban 
exhaustos y  desnudo.», hoy visten 
y  comen.

Stalin, continuador de esta gran 
obra, ha logrado a  fuerza de per­
severancia- ser el verdadero diri- 

I gente del pueblo ruso, poniendo 
en práctica las doctrinas mar.xis- 

Itas, consiguiendo la exuberante 
I abundancia que existe actualmen­
te en Rusia; lia quintuplicado la 

I producción; ha conseguido que 
j Rusia deje de ser tributaria de 
nadie; la U. R. S. S. e.xporta a c­
tualmente ]>or cantidad superior a 
su importación, con lo que este 
gran pueblo ha conseguido poner­
se a  la cabeza de los grandes paí­
ses europeos.

( on esto nos ha venido a de- 
I mostrar que de un país mísero, 
j de un país sin vida, los grandes 
I estadistas rusos han hecho un 
país próspero y  rico, que es en 
la actualidad el quitasueños de los 
países capitalistas.

(¡ontra toda esta fuerza vital 
fi-.« auroreaba en Rusia lucharon 
los países capitalistas, tratando 
por todos los ñnedios de hundir a 
la patria del proletariado en 1917, 
al igual que en 193í> trataron de 
anular a  España, i»ara lo cual en­
viaron contra ella todo el poder 
de que disponían, y  a pesar de 
ello Rusia venció; pero Rusia es­
taba sola; Rusia no contaba con 
más fuerza que la que de sí mis­
ma saliese; Rusia sólo contaba 
con las simpatías de los proleta­
rios de todo el mundo, y  en ver­
dad que bien poca cosa era.

Nosotros los o. ele' - españo­
les, en la lucha que sostenemos 
no estamos solos: no.s mira y nos 
anima este gran país proletario, 
el que siente en sus propias en­
trañas nuestros dolores, y  nos­
otros, en justo homenaje a este 
país maravilloso en su X X  aniver­
sario glorioso, y  com o proletarios 
conscientes, os prometemos vencer 
como vosotros vencisteis, y  vence­
remos ; vuestro ejemplo sublime 
nos anima.

i

i i »

Exemo. Sr. D. Manuel Azaña.
<cT de lo que se trata aquí, con la victoria y la  paz y el ensan­

chamiento de la República y el engrandecimiento de la sociedad e»- 
pañola, es de poner tan aito el nombre de España que, cuando sal­
gamos ai mundo, el apellido de es|>añoles sea un honor difícil de 
alcanzar, porque entonces el español podrá salir de su tierra, y  sin 
cólera, pero con altivez, arrojarle en la cara a  los demás su pape­
leta: «.Ahí tenéis- la libertad y  la justicia que nosotros hemos con­
quistado para todos.»

»¿Q iié es esto de una guerra entre dos ideologías? Yo no sé cuál 
es la del adversario; pero nosotros nos batimos porque queremos se­
guir siendo españoles, libres y  respetados en todas i>artesí. ¿E sto  es 
una ideología |>eligrosa? ¿ N o  tenemos a  la vista los dato» más ele­
mentales de la condición traducida ol español? Pues {tor esto es 
por lo que nosotros nos batimos.»

.  J_ la
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KTi-yl^íáfa ganar la guerrá ■

Asturias tenía, antes de patentarla otra vez^^ás, su 
historia de sacrificio revolucionario. Los bravos defen­
sores de Asturias dieron un ejem plo en octubre del 34 
y no podían menos de hacerlo ahora, en estos tiempos 
de guerra impuesta por los enemigos, que nadie me- jj. 
jo r  que ellos conocen; por eso, estos valientes, sabi 
do lo que es y significa el fascismo, se han jugado una 
vez más la vida por la libertad; pueden tener la segu­
ridad todos los que interpretan la toma de Asturias 
com o una fuerza de victoria en favor del fascismo que 
ésta no puede ser más que en nuestro favor. Por la ra­
zón de nuestra lucha, sostenida con potencias de la en­
vergadura de Italia y de Alemania y otras, podem os sa­
car la deducción de que no puede ganar la guerra a 
España quien no siente en su pecho la razón de esta 
lucha; los miles de trabajadores traídos de esos países 
extranjeros a enfrentarse con sus hermanos de clase 
vienen por la imposición de los canallas dictadorzuelos 
y  sus lacayos; pero que estos trabajadores traen en ia 
mano el alma para su uso m ecánico y en el pecho la 
con goja  de no poder, por el momento, ser nuestros alia­
dos; por un lado, esto, y por otro, toda la razón, que

Teniente V icente D íaz, di­
rector de nuestro H ogar Cul­
tural y  luchador incansable 
por el m ejoram iento d e l  

mismo.

Cultura general a 
nuestras filas

El teniente Moreno^ h éroe del Cuerpo de 
A salto, que cayó luchando valerosam ente 

los prim eros mom entos de la guerra.en

está con nosotros, con los trabajadores todos, anarquis­
tas, socialistas, republicanos y comunistas, es por lo que 
podem os tenem ejem plos com o el de nustros hermanos 
astures, luchadores incansables y abnegados que, dán­
dose cuenta que hoy más que nunca, después de la cal­
da  del Norte, es necesario dar el palo definitivo al fas­
cism o, vienen dispuestos a engrosar las filas en otros 
frentes, con la convicción de que en éstos lograrán la 
victoria, ya que los asiste el coraje y la ayuda de todos 
los antifascistas, que en m ejores condiciones que ellos 
lucharon y luchan en estos frentes.

Si el Norte lo hubieran podido proteger con su c o »t -  

tacto los que estamos dispuestos a vencer, el Norte se­
ría nuestro; pero en com pañía de los que salieron de 
esas tierras por no tener los elementos necesarios, cío 
para resistir, sino para vencer, lograrem os recuperar 
todo lo que nos pertenece, porque es nuestro, de lo que 
con  nuestro trabajo supimos construirlo y con nuestras 
armas sabremos conquistarlo.

Para que sea un hecho definitivo y rápido ^uostro 
triunfo, tenemos que poner lo que debe tener un revo­
lucionario que siente su honor de verdadero español ul­
trajado por enemigos patriotas..., com o Franco, Quei- 
po y otros; para obtener nuestro triunfo se nece­
sita sacrificio, disciplina, orden y unidad; con esto, que 
es necesario no decirlo, sino hacerlo, porque el momen­
to i propicio, ya que éste es el deseo de todo traba­
jador consciente, ganaremos la guerra, y con ella la 
em ancipación total de esta clase, que sabrá imponerlo 
con la razón de su lucha sostenida.

Con la unión en la reta^” «»‘d»a. la confianza en el

Ante el movimiento cultural, 
cada día con más intensidad 
sentido, que de poco tiempo a 
esta p^i'te se observa en las 
masas populares, en general, y 
en nuestro glorioso Cuerpo, en 
particular, considero un deber 
de ciudadanía el que cada uno, 
en la medida que sus fuerzas se 
lo permitan, aporte su modesto 
grano de arena a la construc- 
cl6n del gran edificio que so­
cial, moral y  materialmente, la 
juventud de todas las tenden­
cias, con su gigantesco esfuer­
zo y  a costa de raudales de 
sangre, trata de legar a las ge­
neraciones futuras el fastuoso 
presente de una sociedad sin 
castas ni privilegios irritantes,

La cultura, base de la socie­
dad futura, es el vehículo de 
que la Humanidad se sirve pa­
ra el mejoramiento de la espe­
cie con las alas de la libertad. 
La ignorancia son las candenas 
que el potentado utiliza para 
atarnos al yugo de la esclavi­
tud.

Sólo colocados en este pla­
no de inferioridad ha sido po­
sible en todos los tiempos que 
los menos tiranicen a loa más. 
Cultivad v u e s tra inteligencia, 
aprended a pensar, y hallaréis 
la verdad, que os pone siempre 
en posesión de la razón. El que 
por apatía o pereza mental se 
entrega a la creencia, sin depu­
rar los conceptos con el tamiz 
de la razón, atrofia su pensa­
miento por no ejercitarse en la 
reflexión, sometiendo su crite­
rio al ajeno y  dejándose llevar, 
aunque no siempre de confor­
midad con 9U modo de sentir, 
formando conceptos equivocos, 
que pueden degenerar en erro­
res perniciosos.

La lucha actual que sostene­
mos, el fascismo en si. ¿ qué 
otra cosa puede ser más que 
un conjunto de principios im­
puestos en unos y admitidos en 
otros, sin que previamente el 
análisis de la razbn justifique 
su existencia? Sin apoyarse en 
la incultura de la masa, sería 
posible tiranizarla con bellas 
frases, huecas de sentido? No. 
Luego la incultura es la base 
de la esclavitud. ¿ Queréis evi­
tar la esclavitud? Evitad antes 
la incultura, porque é s t a  os 
hace esclavos, no sólo del ca­
pital, sino del vicio y de vos­
otros mismos.

Antes podíais decir; no V-

HOGAR C U L T U R A l
La Dirección de nuestro Hogar, deseosa de re­

coger todas las aspiraciones de los compañeros 
que com ponen el Cuerpo de Seguridad, y hacién­
dose cargo de lo que debe ser un H ogar Cultural, 
está dispuesta a imprimir con rapidez un cambio 
en el mismo que permita sea el lugai* donde pue­
dan ir todos los camaradas, no sólo a jugar y be­
ber cerveza, sino también a ilustrarse, a aprender 
lo más esencial, lo más elemental que debe saber 
todo ciudadano español.

Para esto, en el aspecto cultural va a organi- 
unas clases de Aritmética, Gramática, Orto- 

/ ía ,  etc., que hagan que aquellos compañeros 
Cuerpo que tienen una cultura deficiente ad­

quieran los conocim ientos precisos que permitan 
tener un Cuerpo, al mismo tiem po que valeroso, 
decidido, disciplinado, capacitado cultural y pro­
fesionalm ente; un Cuerpo m odelo, garantía del 
Gobierno y del pueblo.

A l mismo tiempo, tiene la intención de que to­
das las semanas sean dadas unas charlas por per­
sonas competentes del Cuerpo, que expliquen la 
materia técnica del mismo, con el fin de que sepan 
cóm o se debe trabajar en la retaguardia. Igual­
mente, y com prendiendo el sentido político de núes, 
tra lucha, organizará unas conferencias, que serán 
dadas por destacados dirigentes de las diferentes 
organizaciones antifascistas, con el propósito de 
elevar el nivel político de los componentes del Cuer­
po de Seguridad. Conferencias que versarán sobre 
la política del Frente Popular, guía de nuestra lu­
cha, y con la cual hemos de estar compenetrados 
todos ios españoles honrados.

Claro es que no sólo se van a dedicar todas las 
actividades al aspecto de capacitación de los com ­
pañeros cultural, profesional y políticamente, sino 
que al mismo tiempo que se hace esto, y viendo 
que los camaradas necesitan tener en el Hogar 
Cultural, unos cuando vienen del frente, y otros en 
los ratos de descanso en la retaguardia, algo que 
Ies sirva de distracción y al mismo tiempo de en­
señanza. Para ello se darán sesiones cinem atográ­
ficas, veladas teatrales y de música. Pero es nece­
sario que para esta labor que va a emprender la 
Dirección del H ogar encuentre en los funcionarios 
del Cuerpo de Seguridad toda la ayuda precisa, 
moral y materialmente. Nuestro Cuerpo debe te­
ner un cuadro artístico y una orquesta propios, esto 
es, compuestos por compañeros del mismo Cuerpo.

Ni que decir tiene que si acogem os con calor y 
entusiasmo estos propósitos, la Dirección del H o­
gar se dará por satisfecha y logrará realizar todo 
aquello que cree debe haber y tener un Hogar 
Cultural.

nemo.s libro.s, no tenemos es­
cuelas; hoy el panorama varia 
notablemente; hay libros y es- 
ciielas asequibles a todos los 
ciudadanos. ¿M e diréis que os 
falta tiem po? No creo; todos 
podemos disponer diariamente 
de media hora, algunos más to­
davía. Dedicad este tiempo al 
estudio o simplemente a la lec­
tura, teniendo en cuenta que 
un iibro, por malo que sea, 
siempre enseña algo, y en últi­
mo caso, si no enseña, obliga 
a pensar, y esto te impone un 
ejercicio mental que contribu­
ye al desarrollo de la inteligen­
cia. Para esto, el Rincón del 
Soldado, en las trincheras, y  el 
Hogar Cultural, en la retaguar­
dia, ofrecen amplios horizonte."?.

Hagámonos dignos de la nue­
va sociedad que nace, desterre­
mos el analfabetismo, y, libres 
del lastre do la ignorancia, com ­
prenderemos m ejor la gloriosa 
epopeya qúe hoy. con las ar­
mas, e s c r i b e  nuestro invicto 
pueblo.

JOI.A

I I

m

Gobierno del Frente Popular y el valor de nuestro Ejes- 
cito, donde se encuentra el temple de los hombres de 
Asturias, la victoria, no hay duda, es nuestra. Sacrificio 
en la lucha, disciplina en el trabajo, orden y unidad en 
todas las tareas que nos impone la guerra, y con esto 
vengaremos al Norte y  a todos los héroes caídos en la 
lucha y t. :ndremos un día resplandeciente de felicidad, 
en el que podrem os gritar fuerte y con orgullo nuestro 
triunfo*

M. FRUTOS

Otro valor del Cuerpo de 
Seguridad, caído en los pri­
meros días de la lucha: el 

capitán Condé».

Ayuntamiento de Madrid
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INTERVIUS DE ‘SEGURIDAD POPULAR”

La Brigada de Investigación Social, 
modelo de la Policía antifascista

por ALEJANDRO DE FRUTOS
E d las trincheras de la li­

bertad se halla uii E jército po­
pular dig-no de la c-ausa que de- 
teiide-mos. Con todos los tonos 
y  el más fiel cariño se ha loa­
do su empuje y su consciencia 
antifascista. Mas la lucha en­
tablada el 19 de julio es de tal 
amplitud, que no sólo hay que 
combatir ai enemigo ea campo 
abierto, sino al disfrazado en 
las propias ciudades republica­
nas, en las casas dond* habita­
mos, en los centros oficíales y 
entre los nuevos arrivístas. Pa­
ra ello posee el regimen un per­
fecto segundo Ejército, con cu­
yas manos e inteligencia se ma­
nejan las aceradas armas de 
la sagacidad, de la vigilancia, 
de la ley: la Policía Popular.

Ilesortes principales de <Ila 
son las Brigadas, por lo ,qiie 
atentos a  su importancia des­
tacamos hoy un capitulo de la 
ejem plar labor que en el curso 
de la guerra lleva efectuada la 
de Investigación Social, como 
se desprende de las manifesta­
ciones hechas a  nuestras pre­
guntas por el jefe de la misma, 
don Vií'cnte Pérez Cambrone- 
ro, que SEGUKIDAD POPU­
LA R  se honra en transcribir:

— ¿Su actuación al frente de 
la Brigada Social?

— Aunque he actuado como

personas que iban a depositar 
oro y  alhajas no lo hicieran, 
para venderlo, por el contrario, 
a su amigo, que relacionado 
con súbditos extranjeros inten­
taban sabotear el triunfo de la 
K“públlica,

— Según eso, ¿cree  usted sin­
ceramente que los agentes in­
gresados después del movimien­
to haji alcanziúio conocimientos 
policiales ?

— Sin duda. Pues todos riva­
lizan en voluntad para cumplir 
con la perfección máxima sus 
tiabajos, sabiendo que no sólo 
cumplen el deber de funciona­
rios, sino el de antifascistas, 
que con su aportación de tra­
bajo contribuyen a liberar a Es­
paña de los invasores extran­
jeros.

— ¿A fecta  a muchos agentes 
de esta Brigada el decreto so­
bre excepciones?

— AI 50 por 100. Como es 
lógico, esto traerá com o con- 
s^'cuencia una desorganización, 
que habrá que suplir rápida­
mente si se quiere continuar la 
obra que con la práctica se iba 
ya realizando.

— ¿Cosas generales?
— Conceptúo absurdo la prue­

ba de examen a  que se quiere 
someter a  los agentes provisio­
nales y  miliéias, p u e s  sería

Grupo de com pañeros de la Brigada Social, que tan bue­
na labor vienen desarrollando en beneñcio de la Repú­

blica, en un recuento de un im portante servicio.

segundo je fe  desde su traslado 
a  Valencia en noviembre del 
S6, corno je fe  llevo dos meses, 
tiempo que hace cesó por jubi­
lación nuestro querido cam ara­
da don Enrique Sánchez Micas, 
hombre inteligente y  active, que 
supo marcar a  todos una recta 
conducta de trabajo, cualidades 
por las que casi al mismo tiem­
po que jubilado era felicitado 
por el ministro de la Goberna­
ción por servicios importantes 
realizados.

— La Brigada Social goza de 
gran prestigio en territorio leal, 
¿m e quiere citar algún servicio 
de relieve que baya efectuado?

— Son muchos para poder ex­
presar un índice total. Anota, 
sin embargo, com o m ás recien­
tes el vasto engranaje fascista 
que se descubrió en el Batallón 
de Guerra Química; la deten­
ción de 22 Individuos com po­
nentes de una organizaejón del 
llamado Socorro Blanco, que se 
reunían clandestinamente en el 
número 5 del paseo del Cisne; 
la de otros cinco con ficha de 
E. F., |K)r sabotear la fabrica­
ción de. material de guerra en 
la Casa Hiitehison; e Igualmen­

te interesante es el caso, que ya 
se puWicó en SEGURIDAD PO­
PULAR, sobre la detención de 
un empleado del Banco de Es­
paña, que en combinación con 
otro sujeto recomendaba a  las

nuí.s eficiente la creación de es­
cuelas donde no sólo se cat>aci- 
te técnicamente a  los agentes 
antifascistas, sino también se

/

l l V

Nuestro camarada D iego Romanillos, gran activista del H ogar del Cuerpo de Segu­
ridad, que con su trabajo y  entusiasmo está  llevando a e fec to  toda una labor de  
educación cultural entre los com ponentes de nuestro glorioso Cuerpo y  propulsador 

form idable del periódico del m ism o, SEGURIDAD POPULAR.

les instruya en aquellas mate­
rias que sistemáticamente les 
negó la reacción.

Creo asimismo que se res­
quebraja algo el estímulo de 
los jóvenes con algunas medi­
das desacertadas, com o es en 
la actualidad el proyecto de ele­
var las dietas de los compañe­
ros que van ahora trasladados 
de '̂al-*nc•ia a  Barc-elona, mien­
tras nuestro nivel de vida en 
Madrid es superior a  la consig­
nación que tenemos.

— Como final de esta charla, 
tan agradable, ¿quiere decimos 
algo aparte jmra SEGURIDAD 
PO PU LAR ?

— Sí; una felicitación efusi­
va, porque en sus páginas se 
reflejan, cada día ron más in­
tensidad, los problemas can­
dentes de nuestro Cuerpo, afir­
mando a.sí de una form a con­
cretísima la voluntad de todas 
las ideologías antifascistas, que 
harán morder el polvo de la de­
rrota a los invasores extranje­
ros y  a su «quinta columna», que 
nos corresponde desbaratar, y 
construir después, con la v ic­
toria antifascista, una Esj)añ-i 
libre, fuerte, rjemn’o ’’

D  o  C
Doce meses liace que el heroi­

co  pueblo de Madrid supo con­
tener en sus puertas al E jérci­
to invasor que pretendía tomar 
la capital de la Itepública.

Doce meses que la Policía de.l 
pueblo supo desarticular los ma­
nejos que en ia retaguardia te­
nían preparados los fascistas 
para la entrada de las huestes 
de Franco y  Mola.

Doce meses que deben servir­
nos para recoger toda una ex­
periencia, para sacar todas unas 
conclusiones que nos permitan 
dejar limpio de fascistas y reac­
cionarios nuestro territorio.

Ai estallar el 18 de julio el 
movimiento subversivo en Ma­
drid y ser sofocado por las ar­
mas de la República, produjo 
seguidamente toda una serie de 
acciones que se tradujeron en la 
detención y encarcelamiento de 
los elementos derechistas más 
destacados. Hubo luego algún 
descanso, y en los días memora­
bles de noviembre se volvieron 
a int<^nsificar las detenciones de 
elcir.eníos desafectos ni régimen.

- .. es

i' -
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El j e f e  accidental de la Brigada Social explica a nuestro com pañero D e Frutos ei\
trabajo en  la misma, \

M E S E S
natural que se encuentre una 
explicación a  ellos. En el mest 
de julio del 36 la reacción creía 
com o una cosa fácil y segura 
el triunfo de los militares en 
España; ante esto, todos los in­
dividuos que seguían la políti­
ca de Gil Robles y  compañía no 
se creyeron en la necesidad de 
ocultarse a los ojos de la P o­
licía, y  dió lugar a que venci­
dos los traidores que se habían 
levantado eii los cuarteles, el 
pueblo se dedicase a limpiar de 
elementos facciosos la ciudad 
madrileña. Entonces, ante el em­
puje popular, la reacción empe­
zó a  buscar escondrijos donde 
creía que pasaría desapercibida, 
e hiz-o que disminuyera enton­
ces la acción de la justicia. Pe­
ro vinieron los primeros día.s de 
noviembre, y  aprovechando la 
situación difícil que atravesá­
bamos y  creyendo que les ha­
bía llegado ia hora del triunfo, 
volvieron a  salir de sus escondi­
tes con el fin de facilitar la en­
trada en la capital a los ejérci­
tos invasores. Fué e n t o nces 
cuando la Policía popular, com ­
prendiendo cuál debía ser su co­
metido, cooperó g  r a ndemente 
con nuestro Ejército, efectuan­
do la iim])ieza que en la reta­
guardia era necesaria de todos 
aquellos enemigos del Gobierno, 
enemigos del pueblo.

Han pqsado esos momentos y  
nuestros enemigos siguen tra­
bajando en contra de la Repú­
blica; ]>ero ya no trabajan de 
la misma form a que en los me­
ses de julio y  noviembre, que lo 
hacían de una forma espontánea 
V personal. No. Lo hacen de 
una manera orgaiiiza<b> y bajo 
un plan. Esto nos hace pensar 
que al igual que nuestros ene­
migos han cambiado sus méto­
dos de trabajo, nosotros tam­
bién los tenemos que. efectuar. 
Para ello debemos tener cada 
día un mayor interés en capa- 
‘itarnos profesionalraente, estu­
cando los medios que emplea la 
eacción para conspirar y  po- 
’ er poner en práctica las me- 
"ídas necesarias que hagan que 
1 enemigo fracase en todos sus 
itentos.
Doce meses de asedio a Ma­

drid que deben servirnos de ex- 
'crlencía para intensifícar la 
vigilancia y  machacar definiti­
vamente a  la «cpiínta columna»

4. RODRIGUEZ
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Áde^'anle M adrid, q u e  será  siempre nuesíro!

Mi

m :«Sí
mñ

Nadie m ejor que los héroes de Cuba podrían hablar^del
los com batientes madrileños.

valor y  com portam iento deLaf victorias del Cuerpo de Seguridad
■ Aquí estoy mievamente ante 

las blancas cuartillas. Un nue­
vo artículo. Más palabras. Ya 
dijo Ham let: «Palabras, pala­
bras y  palabras.”  Pues bien: sa­
biendo que todo son palabras, yo 
tengo la satisfacción de hacer , 
una pequeña reseña, según está 
al alcance de mi modesta pluma 
antifascista.

Y o recuerdo con alegría y  
una extensa emoción dentro de 
mi corazón aquellos inolvidables 
días dcl 18 al 20 de julio, en que 
estalló la sublevación de los ge­
nerales traidores a  su patria, 
ajMjyados por el fascismo espa­
ñol e internacional. Aquel día 
memorable de! 18 de julio en 
que el glorioso Cuerj)o de Asal­
to, bajo el mando del inmortal 
teniente Moreno, en unión de las 
bravas Juventudes, supieron con­
quistar el cuartel de la Monta­
ña, que era donde estaba la ca­
nalla fascista que pensaba opri­
m ir bajo su yugo al heroico pue­
blo de M adrid; pero allí estaba 
ei Cuerpo de Asalto, allí esta-' 
ban sus bravos componentes, que 
con  armas viejas que tenían, 
y qtie anteriormente le habían

servido únicamente para sus ma­
niobras en la Casa de Campo, 
supieron hacer de ellas unas ar­
mas de victoria, una armas in­
vencibles, com o lo demostró 
aquel cañón que, después de es­
tar emplazado en la plaza de Es­
paña, tuvo el maestro armero 
que estar arreglándole para que 
después, por sus certeros dis­
paros, dirigidos por el que en­
tonces era el único g u i a d o r  
del Cuerpo, teniente Moreno, 
pudieran momentos después en­
trar sus bravos guardias en el 
cuartel de la Montaña, siendo 
de esta manera como se gana­
ba al fascismo su primera ba­
talla.

Ya conquistado Madrid, se di­
rigieron a  Guadalajara, donde 
vieron caer a  compañeros su­
yos bajo el fuego de las ame­
tralladoras q u e  tenia empla­
zadas el verdugo de Ortiz de Zá- 
rate. Pero no bastó esto para 
que los bravos y disciplinados 
guardias de .Asalto se amilana­
ran, sino, por el contrario, que, 
llenos de entusiasmo, y  ademas 
deseosos de vengar la muerte de 
sus compañeros caídos, empuña­

ron las armas con más bravura, 
si cabe, que lo hicieron en Ma­
drid, se lanzaron a un ataque 
en tromba, consiguiendo arrojar 
al enemigo y  conquistar para E s­
paña la capital de la Alcarria.

Esto es lo que hicieron los 
guardias en los primeros m o­
mentos del movimiento insurrec­
cional faccioso. Más tarde vino 
la reorganización del Cuerpo; to ­

dos los jóvenes se dispusieron 
a  ingresar en sus ftlas. para se­
guir los laureles emprendidos 
por los que anteriormente su­
pieron dar SU  vida; así lo ha ve­
nido demostrando en todas sus 
actuaciones, com o lo vimos en 
Talavera, donde fué el Cuerpo de 
Asalto el que mayor resistencia 
le oponía al enemigo para Im­
pedir su acceso hacia Madrid, 
de la  manera más heroica que se 
podía luchar para no consentir 
que el fascismo internacional ho­
llara con las plantas de sus pies 
las calles del Madrid inexpug­
nable.

Y a asume el Cuerpo de Asal­
to la  mayor responsabilidad, co ­
mo lo viene demostrando a lo 
largo de nueve a diez meses, ha­
ciéndose cargo del sector de R o­
sales; de esta manera es como 
ha sabido el glorioso Cuerpo de 
Asalto acumularse victoria tras 
victoria, para después lograr una 
victoria de victorias, com o lo es 
la  conseguida con la tom a de 
Belchite, dirigida desde su pues­
to de mando por el no menos-glo­
rioso y  duro batallador coman­
dante del Cuerpo Sánchez Ca­
bezudo; nadie duda y  descono­
ce la form a en que ha actuado 
el (Áierpo en la toma de este 
pueblo de la hermosa tierra de 
Aragón, en el que, después de 
perder sus jefes, que cayeron 
'mutilados bajo los disparos de 
las balas fascistas, entonces los 
oficiales que quedaron, en unión 
de sus bravos guardias, supieron

brindarse voluntarios para parti­
cipar ellos solos en la toma del 
cementerio y  seminario, que eran 
los reductos más importantes 
que tenía el enemigo dentro del 
pueblo de Belchite, donde más 
tarde instaló su puesto de man­
do el comandante Sánchez Cabe­
zudo para proseguir su avance 
por las tierras de Aragón.

Estos gestos de heroísmo son 
los que han hecho que el glo­
rioso Cuerpo de Asalto haya sa­
bido crearse un escíilafón den­
tro /del corazón del pueblo es­
pañol y sea uno de sus más pre­
dilectos luchadores, que saben 
ellos que están dispuestos a  se­
guir vertiendo su sangre hasta 
conseguir la victoria final en 
unión del Ejército popular y pro­
letariado español. Estas son to­
das las victorias conseguidas por 
el Cuerpo de Asalto, al que brin­
do y  le deseo, com o pertene­
ciente a él, que siga siendo el 
factor principal en esta guerra 
a que nos han conducido los fas­
cismos invasores.

Esto no pasa de ser una pe­
queña reseña por una pluma 
llena de todo entusiasmo anti­
fascista, y  que, para terminar lo 
que buenamente ha podido escri­
bir, según se lo ha redactado 
su escritor, da por terminado es­
te artículo con un ¡V iva el Cuer* 
po de Asalto, hoy Cuerpo de 
Seguridad!

Antonio GASTELE 
Guardia de la 109 compa­
ñía de Asalto. Guadalajara,

Jie^^oka l e S - i i í e ^ í c i ;
u n 7  ^  Tloî iem bpQ

d e£ n S a  d e
eS a la

mtShmi ,

A todos los compañeros del Cuerpo 
de Seguridad en sus dos Secciones

Siendo criterio del Hogar Cultural de Seguridad 
(Serrano, 2S) el iniciar el jueves próximo, día 11 
de los corrientes, en sus locales un cursillo inten­
sivo de capacitación técnica profesional y de cultu­
ra general, lo hace público por el presente, a fin de 
que los camaradas que deseen asistir a los mismos 
pasen a llenar sus hojas de inscripción por los refe­
ridos locales, a partir de la publicación de éste y 
hasta el referido día 11.

Esperamos que todos, en vuestra ansia lógica de 
mejorar la juventud española, asistiréis a dichos 
cursillos.

OH,r:í
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U SOLO EL PUEBLO ES
Las noticias de los perió­

dicos nos hablan estos días 
de las certeras palabras que 
el camarada Stalin ha pro­
nunciado en el Krem lin en 
una reunión de m etalúrgi­
cos. Palabras justas. Pala­
bras recias de un lenguaje 
humano que fren te a la pa­
sión Vanidosa de los falsos 
idolillos de opereta  graba el 
valor de la masa humana, 
factor de la vida libre y  f e ­
liz.

Los triunfos del pueblo soviético, primero con  las armas contra 
el enemigo interior y  contra la intervención extranjera, y  después 
contra todos los que trataron de dificultar la construcción de la 
vida socialista, no se han producido por casualidad. Fueron posibles 
porque a  la cabeza del pueblo habia un plantel de hombres orga­
nizados que habían visto claro el camino justo para triunfar y  que 
tuvieron volunlnd para conducir sin desmayos a  los trabajadores.

¡Salud a  los jefes de la  Kevolución de Octubre en su X X  ani­
versario!

D el Im perio de los Césa­
res romanos no queda más 
que baldón e  ignominia, por­
que fu é  capricho personal, 
porque fu é  laguna en la 
Historia. D e Grecia— arfe y  
trabajo— queda una excelsa

civilización, que en manos 
de Sócrates y  Platón y  Fi- 
dias se hizo esencia del pro­
pio sentir del pueblo, cArfen- 
dido más allá de las fron te­
ras p o r  el gran pacifista 
— com o ahora n o s  otros—  
A lejandro el M agno, q u e  
sem bró con ñorecillas de es­
piritualidad y  fraternidad  
l-'S p' incipios groseros de 
un despotism o heredado de 
la antigüedad guerrera.

Exactam ente en España, 
de los tiranuelos que quisie­
ron sumir a nuestra patria

Ganaremos la guerra
Todos los antifascistas hemos 

de tener fe ciega en estas tres 
palabras: ganaremos la  guerra.

Es indudable que al igual que 
triunfamos en las urnas el 16 de 
febrero de 1036 triunfaremos al 
final de esta terrible y  cruel 
guerra, y además con la pro­
funda diferencia de que ahora 
anularemos totalmente al ene­
migo. Entonces no fué así; y  por 
no eliminarle cuando se debió, a 
•911 tiempo, sufrimos ahora las 
consecuencias. Si entonces pe­
cam os de ingenuos, ahora, con 
la gran experiencia que las cir­
cunstancias nos han impuesto, 
no podemos ni debemos reinci­
dir en tan fundamental error.

¿Hubiese surgido el chispazo 
subversivo de julio de 1936 si a 
raíz del triunfo del Frente Po- 
p u 1 a r hubiésemos comenzado 
por depurar ampliamente todos 
los resortes, tanto civiles como 
militares, del país? No. Induda­
blemente no. ¡A h !, pero creimos 
que el hecho de que. al frente de 
cada Ministerio y  de cada pro­
vincia hubiese una personalidad 
antifascista significaba la pues­

ta en marcha de las actividades 
populares, el cumplimiento del 
programa del Frente Popular 
Antifascista, y  no tuvimos en 
cuenta que los ministros, direc­
tores generales, subsecretarios 
y  gobernadores civiles no podían 
trabajar en nuestro beneficio 
arrastrando como arrastraban 
esa lacra negra de la burocracia 
profundamente reaccionaria, que 
era la que verdaderamente go ­
bernaba el país.

¿Q ué defen.sa y  salvaguardia 
de las.clases populares signifi­
caba el viejo E jército? Este era 
realmente una afilada cuchilla 
suspendida sobre nuestras cabe­
zas; era la clásica gillotina. Sus 
mandos, militares de casta en 
su m ayor parte, hombres reac­
cionarios hasta la medula, odia­
ban fundamentalmente al pueblo 
español, y  éste, ingenuo, soste­
nía con dinero del erario públi­
co, con sus propios medios a sus 
indiscutibles verdugos; pogaba 
su propia ejecución, que sólo se 
realizó a  medias gracias a  su 
heroísmo. ¿N o  nos hubiésemos 
ahorrado tanto heroísmo y tanta

M
m £m M.

sangre con una amplia depura­
ción cinco meses antes ? E s cla­
ro que sí.

Si bien no son las horas pre­
sentes oportunas para estas la ­
mentaciones, sí lo  son para re­
cordar a  qué $e debió la suble­
vación militar fascista, para evi­
tar incurrir en análogas faltas. 
H ay que tener presente que el 
enemigo que pulula por nuestra 
retaguardia ha conseguido en- 
quístarse, en muchos casos, en 
puestos de responsabilidad, y  
que desde estos puestos dirige 
una ofensiva lenta y  casi imper­
ceptible, pero feroz, contra to ­
dos los antifascistas, ofensiva 
interior más solapada y  encu­
bierta que la de lo» frentes, y  por 
tanto mil veces más terrible.

Volvemos a repetir que hemos 
de tener fe  ciega en estas tres 
palabras: ganaremos la guerra. 
Y  la ganaremos pese a  todos los 
contratiempos de tipo eventual 
que Surjan, pofrque somos los 
más, porque tenemos toda la  
razón, y  prácticamente porque 
hemos llegado a  poseer un po­
tente E jército bien armado y  
bien disciplinado; pero también 
repetimos que la anulación del 
enemigo no consi.ste solamente, 
ni mucho menos, en ganar ba­
tallas en los frentes. A l enemigo 
de la  retaguardia, cuya existen­
cia  es indiscutible, h a y  q u e  
aplastarle totalmente, incremen­
tando la policía popular su tra­
bajo habitual y  coadyuvando 
todos los antifascistas en gene­
ral a  esta obra, cuya importan­
cia es fundamental.

Limemos, pues, aquellas as­
perezas de tipo político que nos 
impiden trabajar todo lo unidos 
q u e  las circunstancias requie­
ren, y  antepongamos a  las co­
rrientes políticas e  idealismos 
diversos el factor común y  bá­
sico de eliminar al enemigo, y  
de este modo, podrán convertir­
se en una realidad no muy le­
jana las tres palabras objeto de 
estas líneas: ganaremos la  gue­
rra.

Virgilio A D R IA N

lara el ((pacificador de Ma* 
rruecos», sino el grito del, 
pueblo que aclamara a Es^ . 
partero en  su entrada triun-* 
fal en Madrid y  la em oción  
de los sucesos de San Juar^ 
D e un octubre del 34 sólo ' 
recuerda el pueblo el m a r» , 
tirio de la invicta Astui‘iasm ,

¿ Y  q u é  expresa S taliit. 
cuando afirm a: uSólo el pue^  
blo es inmortal» ? Que todos  
los pueblos pueden hacer l»J 
que la U. R. S. S. hace veinte^
anos; sacucfirse un régf'mei^'
de oprobio y  e s c ?  avitud^.

i.’

1»^

i * - ;
E l E jército R ojo de la  Unión Soviética -es la mejor garantía da 

la  paz. Su potencia mantiene a  raya a  los m ayores enemigos de la  
libertad del pueblo. Su elevada conciencia política revolucionaria! 
es la m ejor salvaguardia de la  edificación del Socialismo en la sextatí 
parte del mundo.

Nuestro E jército popular, en, plena lucha contra el fascismoj 
nacional y  extranjero, saluda al potente E jército R ojo en el X X  ani» 
versarlo de la  Revolución.

bajo el dictado de sus capri­
chos, no queda más que el 
desprecio del pueblo, que­
dando viva la llama de los 
rebeldes que lucharon con 
Viriato en las montañas cán­
tabras, y  de las Germanías 
de Valencia, y  de los com u­
neros de Castilla, que prefi­
rieron morir antes de ver la 
patria dominada, com o en 
la actualidad la zona fascis­
ta, por los alemanes capita­
listas. N o queda tam poco  
nada de un odioso N arváez, 
o un tiranuelo que se titu-

m

l i *

al i m

Desfile deportivo f  emenino en la U, R, S. S,

El dom ingo día 7, y  A las cinco de la tarde, se 
celebrará en el H ogar del Cuerpo de Seguridad 
(Serrano, núm. 25 ) un acto conm em orativo del 
X X  aniversario de la Revolución rusa y  del año de 
asedio a la capital de España.

Se ruega a los com pañeros del Cuerpo, Secciones 
uniformada y sin uniformar, acudan a rendir tan 
m erecido hom enaje.

NOTA.— L a entrada, con la presentación del carnet del 
Cuerpo, y  las mujeres, con cualquier carnet antifascista.

donde una Siberia mataba 
la salud y  la desigualdad de  
castas reprim ía las ansias d e  
libertad.

Los tiranos que por  e- 
dio del ham bre quieren le* 
gar a la Historia páginas 
heroicas, sSlo dejan e l  tes­
tamento triste de charcos  
de sangre. Los hom bres que  
obcecados por la vanidad, 
pretenden domi.iar o. l o s  
hom bres con fórm ulas irri* 
tantes de esclavitud econó^  
mica, recaban para sí todo  
odio del pueblo, que al des*. 
bordarse constituye el to* 
rrente incontenible de las as-: 
piraciones que ansian laé 
naciones com o en España eit 
estos r' jmentos.

Un hom bre que ha sufrq* 
do com o Stalin persecucif^^ 
nes sin cuento, pued e pro^. 
nunciar esas palabras certe*^ 
ras: las que Rusia llevó a 
práctica y  las q e Españd^ 
gritará e l día de ' i victoria^^ 
((Sólo e l pueblo  . - í.irr.ortal.'^

A. DE F.
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AÑO POLICIA
ANTIFASCISTA

Eli este iiúi»er» extraordina­
rio de S E Ü lK iB A »  r  »  i* l - 
LAlv, en el que tratamos de 
llevar al conoelaaieat* de 1 a 
masa aiitifaacista española los 
adelantos y  las alta» virtudes 
a que lia llegad# la Palieía dc-l 
pueblo, así rom# las diversas 
niaiiiiestaeioiics de t#d#s los ór­
ganos de nueva creación que 
lian tenido q u e  siirsir cuino 
consecuencia d • 1 dcseoiicicrto 
que se prudujo ea la aoiia 1 al 
después del golp# a que no-> 
condujo 1h traieiéa d# los ge­
nerales facciosos, c#mo conme­
moración, ea  p iia a r  térnimo, 
del X X  aniversari# d# la in-:- 
tauraeión d :i  soviet en mie.iíio 
fraleinal p us de la V. II. S. S., 
y también, en segundo, en el 
primer aniversario d# la d *ft*n- 
sa de este Madrid heroico, cu­
na en estos instant#» de las li­
bertades d 1 mismo y plantel 
inagotable de héroes populares 
que con su ejemplo, unido al de 
los hermanos de Asturias, han 
de enseñar a  la Europa indeci­
sa cómo se d'^fiende el pueblo 
y cóm o se conquistan las liber­
tades, que son el símbolo de 
honradez y  de gallardía.
P or necesidades del momento, 

los Gobiernos del Frente Popu­
lar, quebrantado y  desecho el 
movimiento subversivo que pre­
tendía sojuzgarlo, hubo de apo­
yarse en las masas populares 
y  en su r-presentación genui- 
na, los partidos políticos anti­
fascistas y las organiza<‘ionea 
sindicales, para que de su se­
no se propusieran nombres de 
aquellos camaradas y compa­
ñeros que por sus conocimien­
tos ya probados en lides ant - 
rlores y  por su probado amor 
a  la causa pudieran ser la de­
legación de la autoridad gii- 
bernativa en la represión que. 
sin duda alguna, había de ha­
cerse contra los eiirmigos ilcl 
régimen. De aquí nació la Po- 
lioía Popular.

N e g r a  historia, historia de 
represiones, historia de apa­
leos, historia de crímenes, era 
la que con tal nombre llevaba 
aparejada el órgano gubernati­
vo a  los que había de adscii- 
birse los qn# p«r mandato de 
sus organizaciones habían de 
ejercitar tal funciÓR. En los 
tiempos de los Gobiernos bur­
guesas, reaccionarios por exce­
lencia, la Policía cumplía una 
misión, ; fatal misión!, consis­
tente en averiguar y  iierseguir. 
vilii>eiidlar y  destruir a todo 
cuanto se opusiera al avance 
social, ansias de libertad, hom­
bría y derecho de gentes entre 
los ciudadanos españoles. Sal­
vo  contadas y  honrosas (más

'■¿m.

m

■■■Wy

que h o n r o s a s ,  honrosísimas) 
excepciones, de aquellos cania- 
radas que en estos momentos 
conviven con nosotros, compar­
ten nuestras luliores y nos hon­
ran con su presencia entre- los 
que conllevamos la difícil tarea 
encomendada al actual Cuerpo 
de Seguridad, el mayor porcen­
taje de los que coiistituian el 
antiguo Cuerpo de Investiga­
ción y Vigilancia fueron unos 
esbirros en contra de la clase 
trabajadora, y cuya mayor an­
sia era aportar los datos sufi­
cientes para que se sojuzgara 
al obrero y  se le condenara por 
los Tribunales sólo p o r  esta 
causa, j)or la de ser proletario.

No es este articulo en este 
efemérides gloriosa una diatri­
ba contra lu.s 's 'pu iados ni un 
motivo de coniiiaración con la 
Policía actual; nada más lejos 
de nuestro ánimo. Ni queremos 
comparaciones, que son siem­
pre o d i o s a s ,  ni pretendemos 
desacreditar a los demás, en­
salzándonos nosotros; nos bas­
ta nuestros actos y la opinión 
de todos nuestros hermanos en 
el pueblo.

Difiei! tarea era la de proce­
der legalinente, dentro de la 
Constitución y de los Códigos 
estatuidos, en su misión de ad­
ministrar la labor gubernativa 
para aquellos q u e  constante- 
monte habían sido, o mejor di­
cho, habíamos sido, antiguber­
nativos por necesidad constan­
temente. líen más, cuanto que 
un porcentaje cr 'cidísimo pro­
cedíamos de oficios manuales, 
en los que por razón de su ru- 
d- za, por ei desamparo que ha­
bíamos tenido siempre por las 
clases dirigent 's, no nos había 
permitido tener la menor no­
ción ni de las leyes, ni de los 
preceptos, ni de los Códigos. 
Pero el amor a la causa y el, 
amor al proletariado todo lo 
pirde. Los indosumentados se. 
convirtieron, sino en doctos, en 
hombres estudiosos, que, ba­
sándose en la práctica y  dirl-, 
gldos en cada caso por algu­
nos abnegados compañeros que 
conocían más qu? los demás, 
llegaron a poseer aquellos co ­
nocimientos que han hecho en 
entos instantes, eu frase pro­
nunciada por los labios de cier­
ta persona docta en cuestiones 
d"' sicotécnia, que el tanto por 
ciento conseguido en los ejer­
cicios que recientemente se han 
celebrado en Madrid s u p o n e  
u n aventajami.‘n(o extraordi­
nario en relación con los últi­
mos celebrados cn los Estados 
Unidos, com o uno de los más 
cultos immdialmeiite en ejerci­
cios análogos.
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H oy, com o hace un año, el Cuerpo de Seguridad sigue en prim era línea.

No hagamos más digresiones, 
y  sí hagamos un poco de his­
toria: En aquellas primeras Co­
misarías y  Cn aquellas prime­
ras Brigadas, piiesta.s al servi­
cio de los partidos políticos, se 
llevó a cabo con una voluntad 
extraordinaria una cosa q u e  
podríamos llamar primera lim- 
jda de los más caracterizados 
elementos que podrían ejercitar 
una acción i>erniciosa en con­
tra de la causa del pueblo que 
defendemos. Oscura labor fué 
ésta, puesto que su entrega a 
los Tribunales Populares iba 
tan desprovista de pruebas pal­
pables que no dió en sí los re­
sultados satisfactorios que to­
dos pretendíamos. Se transfor­
maron las Coniisarías y  Briga­
das; se capacitó a  fuerza de 
estudio y  de práctica al perso­
nal, 3"*se llegó al momento ac- 
fual, en que estos órganos— re­
sortes— del Poder gubernativo, 
si no ha llegado a  su plena ma­
durez, son Un fruto en agrio 
que promete una cosecha opi­
ma. Ya 11'vam os muchos me- 
sés en que por la Policía de 
Madrid y la de toda España se 
han llevado a los Tribunales de 
Justicia, asuntos de represión 
del fascismo, de rebelión, de es­
pionaje, de atesoramiento inde­
bido de acaparamiento de sub­
sistencias, de delitos comunes, 
etcétera, etcétera, que acreditan 
al Cuerjio de Seguridad como un 
perfecto organismo para la se­
guridad del Estado republicano.

La Prensa, traductora fie! de
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Nuestros com pañeros en una de las clases de capacitación técnica que se verifican
en la 33 Compañía, (Fotos CASTAííO .)

las idea.s del Gobierno y  de sus 
manifestaciones, ha dicho en 
escuetos telegramas cuáles son 
los primeros frutos de esta la­
bor; algunos fusilamientos y 
otras penas acreditan q u e  el 
esfuerzo de la Policía no fué 
vano y que los que d e 1 i n - 
quioron, efectivamente, estaban 
incursos dcl delito que se l?s 
acusaba. Ni esto quiere decir 
que el Cuerpo de Seguridad es­
té predispuesto al sadismo ni 
qu? se pretenda que en cada 
delincuente exista un reo; pero 
sí quiere decir que rara vez el 
Cuerpo se equivoca, y que cuan­
do se envían diligencias a  ios 
Tribunales de Justicia, coa acu­
saciones concrela.s sobre deter­
minados inculpados, es porque 
un espíritu de estudio de cada 
caso nos lia llevado al conveii- 
clm ienío de la necesidad de que 
discrimine y se juzgue con el 
más acendrado amor al régi­
men, y que con la sentencia de 
lo.s Tribunales se refrende la 
acción d? la Policía.

Tenemo^ un gran interés cn 
que se conozca por el pueblo la 
acción desarrollada, y  vamos a 
dar alguno.s detalles de la la­
bor realizada en Madrid por el 
actual C u e r p o  de Seguridad, 
grupo sin uniformar, conocido 
más corrientemente por ‘ ‘la Po­
licía” .

En el mes de enero se consi­
guió localizar por la Policía de 
Madrid una organización de ti­
po fascista, que ya en la Pren­
sa diaria se la dió el titulo de 

‘ ‘España, Una” . En ella figura­
ban algunos personajes bastan­
tes conocidos, de tipo reaccio­
nario, y que. tenían la preten­
sión de organizar unos grupos 
que en su día protegieran a  los 
fascistas y  a las i>ersonas que 
se les adhirieran, cuando en los 
momentos trágicos en que Ma­
drid se .encontraba más seria­
mente amenazado hubiera sido 
objeto de la invasión de las hor­
das fascistas y extranjeras. Se 
copó la organización, se consi­
guieron las declaraciones de su 
culpabilidad y se les entregó a 
los Tribunales.... Ya están juz­
gados. Después, varias organi- 
zacioiie.s que se les ha titulado 
Junta Local de Falange de las 
J. O. N. S., Asunto central de 
espionaje de Madrid, Banderas 
de Falange y  otros varios, han 
ido cayendo en poder de la Po­
licía, han sido yendo descon- 
yuutados y han pasado a  la ac­
ción de los Tribunales de Jus­
ticia. Esliéramos el fallo.

En su haber existen para la 
Policía una serie interminable 
de servicios que ni por la ín­
dole de este articulo ni por la 
publicidad «pie supone pueden 
darse detalladamente. Incauta­
ciones de joyas y metálico, de 
valor inc.alculab!e, todas ellas 
de fiersouas de probada des­

afección al régimen; descubri­
miento de estaciones emisoras; 
copo de reuniones clandestinas; 
yugulación de com plots de ca­
rácter políticosocial de tipo re­
accionario; enoauzamleiito d e  
actividades ciudadanas; ayuda 
a  Sindicatos; a j ’ ii d a a  indus­
trias de guerra; descubrimien­
to de sabotaje... En fin, cuanta 
labor ha sido encomendada a 
este sufrido y honroso Cuerpo, 
al que pertenecemos, se ha des­
arrollado de tal manera, que 
en el día en que pueda con to­
da libertad publicarse llenará 
páginas y  páginas de un volu­
minoso tomo, que será el e.xpo- 
neute más eficiente de la labor 
realizada.

Réstanos únicamente p o n er 
de manifiesto que desde que la 
Junta de Defensa se hizo car­
go en la gloriosa fecha de un 
año acá de la salvaguardia de 
nuestro Madrid se han sucedi­
do en los altos cargos de la Di­
rección General de Seguridad 
varios camaradas, cuj’os nom­
bres nos honramos en publicar: 
Segundo Serrano Poncela, de­
l e g a d o  gubernativo; Santiago 
Carrillo, consejero de Orden pú­
blico; José Ca/.orla, en el mis­
mo cargo; Félix Carreras, co­
misario general de Investiga­
ción y  Vigilancia, en los mo­
mentos todos ellos en que la 
Junta Delegada de Defensa de 
Madrid asumió su plena res­
ponsabilidad, y  tras de esto», y 
al iniciarse ya un período de 
normalidad, dictado por el Go­
bierno de la República, se su­
cedieron en los cargos de co­
misario general al camarada 
David V'^ázquez Baldominos, y 
después cl actual comisario ge­
nera!, camarada Teodoro Hie­
ra Martín, de cuya gestión en 
estos instantes nos honramos 
por constituir uno de los nuls 
firmes puntales en la labor que 
nos hemos impuesto.

Cuerpo nuevo, normas nue­
vas, trabajo intensivo, sacrifi­
cios sin iguii!. Todo bien sobre­
llevado y todo éon el inmenso 
amor a la causa, que es mani­
festación 'de miPSlro sentir re- 
publieano. Ni una queja ni una 
deserción, siempre adelante por 
la República, por la libertad, 
por el honor del Cuerpo y por­
que consigamos que, al f i n ,  
nuestra España, la España re­
publicana, la España de los pro­
letarios, se imponga a t o d a s  
las tendencias totaIitaria.s inva- 
soras que tratan inútilmente de 
hacer que los ciudadanos pro­
letarios quedemos sojuzgados y 
nos convirtamos en los escla­
vos de la reacción, sin voluntad, 
sin corazón, sin alma y  sin con­
ciencia.

¡Hermanos del Cuerpo, pro­
letarios al servicio de • la Po­
licía del CuerjKi, adelante ¡for 
la viCitorial
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£1 Cuerpo de Seguridad meses de guerra y ala Madrid quinceasedio
Como una tragedia cruel, pre- 

paia«la en la  sombra i>or opulen- 
traidores, vestidos de seda 

Y púrpura, brotó la guerra en 
í¡spaña. De un lado, el pueblo, 
sufrido y  explotado pero cons­
ciente ya  de sus derechos; de 
otro lado, las clases prívilegia- 
¿as, orgiillosas y despiadadas, 
giji más derecho ni más ley que

acción, que fué herido de muer­
te  en el propio corazón de Ma­
drid, donde los guardias de Se­
guridad, los muchachos de Asal­
to, demostraban toda la rabia 
y  caiKJcidad de su coraje y  de 
su entusiasmo por las reivindi­
caciones proletarias. Y  ese en­
tusiasmo, esa capacidad técnica 
se extiende ya arrolladora por
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Una Compañía de Seguridad en las prácticas de lanza­
bombas.

BU capricho y  su arbitrariedad. 
Con esta« clases, las bayonetas 
de unos cursilones soldaditos de 
cuota y  lo sables eiimohowdos 
de unos generales despechados. 
C o n  el pueblo, las armas lim­
pias, nuevas, brillantes de unos 
milicianos sin m á s  disciplina 
que la sagrada consigna de un 
iU<'iil Heno de vigor.

He aquí el panorama que, a 
grandes rasgos, ofrecía España 
en julio de 1936. Y  había entre 
unos y otros una fuerza disci­
plinada y firme, nacida en el al­
borear de la lUquiblica y  q u e 
torpemente había sido llevada 
por caminos turbios y  crueles 
por los gobernantes españoles: 
el Cuerpo de Seguridad.

y  este Cuerpo joven, nutrido 
de ia propia savia del pueblo, 
nacido de su entraña, con sus 
propiívs virtudes y  sus propios 
ideales en la raíz del espíritu, 
vió llegado el momento en que 
podía realizar sus ansias, cx>l- 
mar sus intimos deseo», y sere­
namente, con esa serenidiid que 
presta un hondo e,ntusiasmo, se 
puso al lado del pueblo. Y aquí 
comienza la gesta gloriosa del 
f'ueriM) de Seguridad, la heroica 
epopeya escrita con sangre ge­
nerosa, marcada á fuego por el 
sacrificio, que en las páginas de 
la historia patria brillará siem­
pre com o una de las más her­
mosas ayudas que se hayan pres­
tado a la cau,a de la Humani- 
da l y de la justicia.

E í i>riinero el cuartel de la 
Montaña, ese reducto de la re­

íos ca n to n é ; Carabanchel, Cua­
tro Vientos, Campamento, A lca­
lá, sube por las laderas de Gua­
darrama, dejando jirones de vi­
da por todos los picachos crue­
les; se desparrama por la  vega 
toledana, resistiendo, dando el 
pecho y  la  cara a  la marcha 
vandálica de unos bárbaros...

Los quince meses de guerra 
se han clavado, cual g a r r a s  
crueles, en el Cuerpo de Seguri­
dad. Porque el Cuerpo de Segu­
ridad ha estado siempre firme 
en su puesto y  ha recibido las 
más brutales embestidas de la 
fiera, sus ataques despiadados, 
sin u n a  queja, sin un titubeo. 
Ha repartido su técnica por to­
dos los campos: de Talavera a  
Belchite, del Norte a  Pozoblan- 
co. Estos quince meses de gue­
rra se DOS han llevado a  muchos 
compañeros, a muchos. Pero el 
Cuerp(» de Seguridad, com o el 
ave fénix de la victoria, no pe­
rece. Se nutre, a  cada derrama­
miento de vida, con nuevos va­
lores, con nuevos hombres, que 
llegan del pueblo, de las clases 
trabajadoras, con la fe  de un 
i d e a l ,  con el entusiasmo que 
presta el sentimiento de una 
causa inmarcesible.

Cuando l o s  mercenarios de 
Franco se metieron h a s t a  el 
Clínico, como una postema que 
saliera a Madrid (y  que por sí 
misma se va pudriendo en vir­
tud de sus propios hum ores); 
cuando la morisma del R if en­
sució, ennegreció los Caraban- 
cheles; cuando el limpio y mo­

derno barrio de Usera fué in­
vadido por la reacción, retro­
trayéndolo a  muchos siglos de 
incuria y  atraso, los g^iardias 
de Asalto se aprestaron a for­
mar en el cinturón de acero que 
las heroicas Milicias, dirigidas 
por el glorioso M i a j a ,  habían 
form ado en torno a  Madrid.

Y  sin retroceder un solo paso, 
estos muchachos form aron con 
Sus propios pechos el último pa­
rapeto que defendía a  la capital 
de la República contra las ga­
rras, temblorosas de pasión, de 
fanatismo y  de odio, de los in­
vasores. Y  tan firme, tan invul­
nerable fué el parai>eto, que a 
los doce meses de asedio aún 
subsiste, m á s  compacte, más 
acerado que nunca.

No pasarán, no, los invasores; 
no podrán romper, aunque des­
encadenen su furia infernal, ese 

cinturón que defiende la pureza 
de Madrid—crisol de una <rausa 
justa— del vilipendio, del desho­
nor, de la  violación que preten­
den infligirles esas mesnadas de 
malos aventureros y  peores es­
pañoles.

A  los quince meses de guerra, 
a  los doce de asedio a  Madrid, 
el Cuerpo de Seguridad, forta­
lecido en su contacto íntimo con 
las ansias populares, es el aci­
cate poderoso que asestará en 
la  vaiigtiardia y  en la retaguar­
dia el golpe de gracia a l fascis­
m o invasor d|í nuestro suelo y  
de nuestras libertades.

La labor del Cuerpo de Segu­
ridad no se ha desarrollado sólo 
en los frentes de combate. Tam-
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Teniente y  practicante relatan a nuestro com pañero  
D. Romanillos la asistencia en la 16 Compañía.

controles, en esos puestos de 
verdadera responsabilidad y  de­
puración, han sabido los guar­
dias de Seguridad ser\ir c o n  
tanta eficacia y lealtad a  la Re­
pública que puede decirse sin 
jactancia que muchas y  muy 
importantes batallas se han ga­
nado al fascism o en aquellos lu­
gares, si uo tan resonantes co­
mo las de la  primera línea, sí 
tan eficaces com o aquéllas.

E l Cuerpo de Seguridad, de­
purado, saneado, vigorizado, en 
fin, por la savia generosa del 
pueblo precisa para su definiti­
va estructuración que en él se 
implante el Comisariado políti­
co, e s a  institución admirable 
que ha sido el alma del Ejército 
popular y  que acabará de in­
fundir a  nuestro glorioso Cuer­
po aquel espíritu, aquel sentí- 
miente y  aquella capacidad que 
lo hagan invulnerable, invenci­
ble.

Relato de un camara­
da evadido del campo 

faccioso
_. 9
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— A  los pocos días de ístallar 
el movimiento fui encarcelado 
en el Ejército, y  después lleva­
do a trabajar al campo de Avia­
ción de Garrapinillos, donde so­
lamente había pilotos alemanes 
e italianos; lo mismo eran lo.s 
aparatos.__. f

Vigilantes a pocos m etros del Clínico, A n te cucdquier 
m ovim iento del enem igo está nuestro Cuerpo de Se­

guridad.

bién en otros puestos de máxi- 
n »  responsabilidad estos ftel^  
elementos de la causa republi­
cana han puesto u prueba sus 
excejKíionaies condiciones, s u 
magnífico entusiasmo. En l o s
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La 33 Compañía se preocupa de la conservación del 
material que defiende a Madrid.

N O T A
Rogam os a todos l o s  

camaradas del Cuerpo de 
Seguridad, secciones uni­
form ada y sin uniformar, 
que sepan música, se pa­
sen por nuestro H O GAR 
C U L T  U RAL (Serrano, 
aúm. 2 5 ), con  el fin de o r ­
ganizar en el mismo una 
ORQUESTA.

Asimismo se advierte a 
aquellos otros que tengan 
aficiones artísticas (artis 
tas de teatro, excéntricos 
bailarines y recitadores) 
con el fin de que a la ma 
yor brevedad podam os te 
ner en nuestro H ogar don 
de pasar un rato agrada 
ble entre buenos com pa 
íeros.

LA DIRECCION

Asi, el Cuerpo de Seguridad, 
a  los quince meses de guerra, a 
loo doce de asedio a  Madrid, 
fortalecido en su contacto ínti­
m o con las ansiavS populares, es 
el acicate poderoso que asesta­
rá en la vanguardia y en la re- 
ta^iardia el golpe de gracia al 
fascismo, invasor de nuestro 
suelo y  de nuestras libertades.

—^También pude ver xusilar al 
comandante y  al teniente q u e  
mandaban las fuerzas de aquel 
aeródromo porque cuando i o s  
aparatos leales pasaban por Za­
ragoza no ordenaban que aque­
llos cazas negros se elevaran; 
el comandante era español...

Los presos de allí éramos to­
dos por ideas políticas.

Cuando se terminó el campo, 
que es de kilómtro y medio cua­
drado, a  los que no nos fusila­
ron nos trasladaron a la segun­
da bandera del Tercio, donde un 
día salí para ©1 frente, y  pude 
abandonar aquella canalla fas­
cista, sin entrañas, sin amor a 
nadie ni compasión a  nada. Allí 
está todo mandado por el terror 
y  por ei miedo al Ímpetu de las 
tropas extranjeras.

Nunca ©Ividaré el momento 
en que pude abrazar a mis com­
pañeros y  a  l«s hermanos de la 
libertad y  a  les que luchan por 
la causa del pueblo, al encon­
trarme entre vosotros.

Saludo a  todos los jóvenes an­
tifascistas: hoy inás que nunca 
debemos vigilar a’ nuestros ene­
migos y  ser fuertes para com ba­
tir y  aplastar al fascism o y aca­
bar con  esa hiena de invasión 
que es la  destrucción y deshon­
ra de España.

Salud a todos los compañeros 
del Cuerpo de Seguridad.’

¡Viva el Gobierno del Frente 
Popular!

Constantino ALE-IANDRE 
Cuarta compañía urbana.

Ovidio RIESCO

Número de nuestro teléfono:
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Nuestros héroes de la 13 Compañía defienden a nuestro
M adrid de epopeya .
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£  C O N 0
La creación del Cuerpo de 

Seguridad nos tiene que pro­
porcionar a todos loa que inte­
gram os dicho Cuerpo beneficios 
que antes no teníamos, tanto en 
en aspecto moral como en el 
material. Para obtener esto, es 
preciso el apoyo y  entusiasmo 
de todos nosotros, ya que el ór­
gano director del mismo, aun 
teniendo gran deseo en benefi­
ciarnos, precisa un asesoramien- 
to  sano, justo y  certero.

En todos los cuarteles exis­
ten Economatos, y  que por no 
responder a  sü verdadera fun­
ción, es preciso que vayan des­
apareciendo; es decir, que de- 
¡ben desaparecer fulminantemen­
te, principalmente los que fun­
cionan en esta capital. I /)s  pre­
cios que han existido en todos 
©líos han sido estratosféricos: 
hemos pagado judías a  4 y  5 
pesetas; jabón, a 5,10; patatas, 
a  0,90; carne, a 9 y  10; café, 
a  36; huevos, a 10 pesetas, etc.; 
mientras que en otros, estos 
m ism os precios se han pagado 
©n algunos artículos a menos 
de la mitad. Después de la ta­
sa  han bajado, pero no lo sufi­
ciente para que el personal se 
oonsidere satisfecho. Todo esto, 
si tenemos en cuenta que tuvi­
m os que pagar judias a 5 pese­
tas, que re.sultaron amargas y 
que no nos quisieron admitir su 
devolución, puesto que, según 
norma establecida, la caja de 
estos Economatos nunca puede 
perder, ¿ en qué se diferencian 
del industrial ? En nada, abso­
lutamente en nada; es decir, 
loa comerciantes han sido más 
considerados para su clientela 
que éstos para sus mismos com ­
pañeros. Deduzco de todo esto 
que sólo les falta  la razón so­
cial para convertirse en com er­
ciantes desaprensivos, puesto 
que su afán ya  está demostra- 
<io. ¿Quiénes son los interesa­

dos en que un Economato, en 
menos de un año, tenga un ca­
pital de más de 80.000 pesetas? 
¿ Qué razón existe para esta 
diferencia de precios antes y 
después de la tasa? Este pro­
ceder estaba justificado cuando 
eran explotados por comercian­
tes que, sin pagar local, contri­
bución y en algunos casos sin
luz, encontrábamee los artícu­

los a los mismos precios que en 
en la calle; pero aquéllos eran 
industriales a quienes, si se les 
censuraba, nos exponíamos al 
castigo, y  si así y todo fueron 
censurados, ¿ cómo tienen que 
ser hoy los que dirigen nues­
tros Economatos ? ¿ Qué concep­
to tienen form ado de la caja y 
los ingresos de sus mismos com ­
pañeros? ¿E s que no sabéis lo 
que todos ganam os? ¿N o  os 
dais cuenta que, peseta más o  
nienos. ninguno tenemos paga 
para poder sufragar gastos tan 
elevados como resulta la adqui­
sición de géneros en estos E co­
nomatos ?

Referente a esto, tuve una 
conversación con un buen ami­
go ; pero, según él, esto no se 
podía llevar a la práctica, ya 
que la caja de los mismos es 
“menor de edad” . Muy bien que 
sea menor de edad, querido 
amigo; la caja, es decir, sus 
fondos son de todos (¡cóm o 
no!), ai todos hemos contribui­
do a  engrosar ese capital, y  si 
porque éste fomente vamos a  no 
tener en cuenta que la mayoría 
de nuestros compañeros son ca­
sados, que tienen hijos y  se les 
perjudica con esos precios, en­
tonces lo que hacemos es una 
obra de poco compañerismo, ra­
zón más que suficiente para de-, 
jar demostrado que deben des­
aparecer, porque con obra tan 
funesta perjudican a  parte in­
teresada. Los intereses de esas 
cajas son de todos nosotros, y
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En los prim eros m om entos de la lucha, nuestros com pañeros de la Guardia de Asalto  
se ponen al lado del Gobierno del Frente Popular, y  el pueblo les aplaude frenéti­

cam ente en las calles de Madrid.

las economías de un padre son 
sólo de sus hijos; esto es in­
cuestionable.

Resumiendo esta cuestión, y 
para terminarla, se impone la 
liquidación de los fondos de to­
dos, ellos, debiendo considerarse, 
según m i criterio, tres partes 
acreedoras.

1. ‘  Destinar u n a  cantidad 
para gastos de guerra, o fre ­
ciéndola al Gobierno con ca­
rácter de suscripción, hecha en­
tre la fuerza con este fin.

2. * Otra igual a la anterior 
con destino a  los hospitales dél

HUM OR DE LA SEM ANA, por A L F A R A Z

Cuerpo, ofreciéndola al director 
del mismo, el que, con su m ejor 
y  acertado criterio, en su día 
había de dar cuenta en los ser­
vicios que se invirtió.

3.* Destinarla c o m o  fondo
común para que funcio­

nando este establecimiento, des­
pués de desaparecer la denomi­
nación de Economato, que ha­
bía de ser substituida por la de 
Cooperativa de Consumo del 
Cuerpo de Seguridad.

J. DEL RINCON¡ O y e m e ,  h i j o  m ío !

/ noviemb® n o v i e m b r e
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Soñé en otra vida; una nueva era 
de paz y  trabajo y  de libertad, 
en que las conciencias de los hom bres libres, 
limpias de egoísm os, plenas de bondad, 
en un mismo anhelo y  un mismo cariño 
tan sólo buscaban común bienestar.
M as mi bello sueño fu é sólo quimera,
¡qu é triste y  terrible fu é mi despertar!
La lucha seguía contra los tiranos 
que al pueblo asesinan con saña feroz , 
y  nuestros verdugos, con extraña ayuda, 
mi tierra asturiana cruel destrozó.
¡O YEM E, HIJO M IO !, mi hijo adorado, 
que luchas en ella contra el invasor:
¡Jamás retrocedas ni cedas un paso 
al vil extran jero que a Asturias llegó !
Que esa tierra invicta no parió cobardes, 
ni NUNCA VENDIDA FUE POR LA TRAICION. 
Que tu vida entera y tu sangre toda, 
en épica lucha y  entero valor, 
del yugo tirano heroico defienda 
a la ROJA ASTURIAS, LA SAN TA, LA BELLA. 
Lloraré de orgullo, hijo de mi amor, 
si pierdes tu vida luchando por e lla ...
Si huyes coba rd e... ¡M I CRUEL M ALDICION !

José MARIN IGLESIAS
Valencia, 22-10-37.
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Y  que de fe cha a fecha, 
el oso sigue en la brecha..é

DONATIVOS QUE SE RECI­
BEN DE “ LOS AMIGOS DE 

“ SEGURIDAD POPULAR”
Pesetas

Compañía Motorizada.......  206,75
11 compañía urbana.........  238.55
23 com pañía........................  73,90
Ramón Martín d© Pedro 

. (159 com pañía)..............  2,00

Total.......................  521,20

Merece destacar la ayuda que 
las Compañías Motorizada y  1 1  

Urbana prestan a nuestro queri­
do periódico SEGURIDAD PO­
PULAR.

Recíban estos compañeros nues­
tra simpatía y  sirva de estímulo 
para los camaradas de las demás 
dependencias.

P A R A  H O M .,,íA JE  A  LA  
U. R. S, S.

Cuarta compañía Urbana, 125 
pesetas.

De nuestros pechos sale este grito:
D E  L A  U.  R.  S.
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